Estableciendo buenas relaciones

La pura razón por la cual Dios nos ha confiado el círculo de relaciones que tenemos ahora mismo es para que podamos ejercitar el mayor grado de influencia divina posible sobre ellos.
Por supuesto, la mayoría de las personas no encaran las relaciones con esta mentalidad, pero el factor relevante es el mismo.  Esta es la razón por la cual Dios nos pone en contacto con otras personas.  Es la razón por la cual la Biblia dice que dejemos su luz brillar en las tinieblas de este mundo (Mt. 5:16).
Nosotros somos la sal de la tierra (Mt. 5:13) y es nuestra responsabilidad ser una influencia divina en nuestra comunidad.

Toda decisión que una persona toma es un reflejo de las influencias más poderosas operando en su vida.  Esta es una declaración poderosa, pero es cierta.  Déjeme darle un ejemplo de lo que estoy hablando.

Cuando alguien sale a comprar alcohol, drogas o alguna otra sustancia dañina, no es una compra casual.  Esa acción es el producto final de la influencia dominante en la vida de esa persona.

Para bien o para mal, las decisiones de toda persona de hacer las cosas que él o ella hace es resultado de las influencias acumuladas en su vida.

En un sentido muy real, las cosas buenas que decidimos hacer simplemente reflejan las influencias divinas que hemos absorbido en nuestras vidas.  Las cosas malas o destructivas que hacemos son simplemente un reflejo de la presencia de influencias impías en nuestras vidas.
Esta es la razón por la cual necesitamos una postura pro-activa para influenciar a la gente con la cual tenemos relaciones.  Esa es la razón por la que Dios nos confía esas relaciones en primer lugar.

Nosotros tenemos que ser los mejores gerentes o mayordomos posibles sobre esas relaciones.  Pero antes de que podamos convertirnos en buenos mayordomos, necesitamos tener la meta correcta para comenzar esas relaciones.

La meta correcta es influenciar a otros para Dios.  Debemos practicar el caminar en amor hacia aquellos que fuimos llamados a influenciar para las cosas de Dios.

Recuerde, el amor nunca falla (1 Co. 13:8 K. James).  Entonces, si usted tiene una relación que está fallando a causa de mala mayordomía que resulta en una controversia o división, es vital identificar qué cosa, si es que la hay, usted puede hacer para cambiar.

El amor de Dios debería motivarnos a servir a otros, manteniendo los mejores intereses de ellos en mente.  Si, en realidad, comenzamos administrando nuestras relaciones sobre la base del amor de Dios, esto abrirá un canal que El puede usar para beneficiarnos y traernos bendición y provisión a nuestras vidas.
Aunque esa nunca debe ser nuestra motivación para entablar una relación con alguien, es definitivamente un beneficio. Como he dicho antes, servir a otros en amor tiene la tendencia de elevar significativamente la calidad de nuestras vidas.  Fuere nuestra necesidad aliento, ayuda financiera, exhortación o dirección, el Señor va a usar gente para traernos esas cosas.

El nivel hasta el cual nosotros hayamos manejado nuestras relaciones correctamente sobre el fundamento del amor de Dios determina nuestra habilidad para recibir las bendiciones que Dios nos da para suplir nuestras necesidades.


Si nuestras necesidades no están siendo suplidas, entonces quizás necesitemos comenzar a bendecir a otros con un corazón de amor.


Pero antes de que podamos amar a otras personas genuinamente, debemos primero experimentar una revelación personal del amor de Dios para nosotros.  No podemos amar a alguien con un amor que nosotros nunca hayamos experimentado.

Hasta que no tengamos una revelación y compresión de la profundidad del amor de Dios por nosotros, la cual es la gran experiencia que cambia vidas, nunca podremos amar a otras personas de manera firme.


Esta es la razón por la cual 1 Juan 4:19 (Nueva Biblia Standard Americana) dice: “Nosotros amamos, porque él nos amó primero.”  La mayoría de la gente no tiene idea de cuán preciosos y especiales son en los ojos de Dios.

Saber cuánto Dios nos ama forma la base para amar a otros de manera firme y genuina.  Cuando modelemos nuestro modelo para amar según 1ª Corintios 13, cumpliremos la ley del amor como Jesús nos mandó en el Nuevo Testamento (Juan 13:34-35).
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